
i iL  T R I U N F O  DE LA JA ISERI A.

L E Y E N D A .

La M iseria corre sin  cesar por el 
mundo espiando á los perezosos, los 
im previsores y  los desanim ados, 
para apoderarse de ellos.

Cansada un dia de golpear á la  
puerta de los atrevidos y  valerosos 
pobres que la recliazaban cantando 
con los instrum entos de su oficio, 
se deslizó poniéndose al acecho bajo 
los balcones de las fondas. Esperaba 
encontrar en  a lguna de aquellas 
casas grandes a lgú n  borracho ó 
n eg ligen te  portero que olvidase cer­
rar las puertas para hacer un buen 
negocio; porque una vez que consi­
gue introducirse en .a lg u n a  parte, 
es raro que no se enseñoree de ella . 
N o es creíble, por lo  tan to , que 
sólo le  gusten  las chozas: los ricos 
palacios despiertan particularm ente 
sus deseos, porque en ellos hay más

m ateria que devastar y  dura el pla­
cer largo tiem po, ántes que acabe 
de destruirlo todo.

Después de haber vagado algunos 
instantes, la M iseria llegó a l pala­
cio de un gran  pródigo, hombre 
lleno de confianza en su riqueza y  
su destino, ciego  para lo que poseía 
y  que babia hecho agrandar las 
ventanas de su palacio por no juz­
garlas sobrado anchas para arrojar 
por ellas su dinero.

El portero no se hallaba en su 
puesto. Estaba ocupado en vaciar 
las botellas del pródigo con otros 
tunantes de su ralea.

La M iseria sonrió a legrem ente á 
la  v ista  de la puerta abierta de par 
en par y  subió la  escalera sin  apre­
surarse. En los peldaños encontró  
á  m uchas gentes que iban y  ven ian ,
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cargadas de despojos. La m ayor 
parte no fijó la  atención en  ella; 
pero los que la reconocieron empe­
zaron á burlarse, diciendo que ha­
cia  bien en subir, lo  que aum entó 
su alegría anterior.

Escuchábanse los sonidos de la  
m úsica. Las ruidosas risas y  los ale­
gres gritos resonaban en  el salón, 
donde daba el pródigo una fiesta.

La Miseria se detuvo en el um ­
bral de la sala y  se puso á  conside­
rar con un placer m aligno lo que 
pasaba en e lla . E n  aquel m om ento, 
una m isteriosa influencia emanada 
de ella se dejó sentir entre los con­
vidados: la  fiebre redobló en  aque­
lla  m ultitud que se oprim ía alrede­
dor del pródigo.

Éste se hallaba en medio de la 
sa la , recostado en  un sillón . Era 
un m ancebo grueso y  alegre: ince­
santem ente introducía el brazo en 
un cofre lleno de riquezas que habia 
á sus piés; luégo lanzaba en todas 
direcciones puñados de oro que iban 
á herir á  este ó aquel en los ojos, 
en el rostro, en  el pecho, hiriéndo­
le s , sin  que ninguno de ellos pen­
sase en  quejarse: no cabían en sí de 
gozo, prefiriendo, a l contrario, ser 
así golpeados. E l dueño de la  habi­
tación arrojaba tam bién algunos  
atadillos de papeles, b illetes de 
banco y  le tra s; pero al revolotear  
por el a ire , iban á  quem arse, por 
lo regular, en  las m il lámparas en­
cendidas para la fiesta.

Aquellas mujeres, aquellos jó v e ­
nes, aquellos ancianos de v il é im ­
pudente rostro que se oprim ían en  
torno del pródigo, semejaban á los’ 
más despreciables anim ales. Cada 
vez que alguno de ellos, inclinán­
dose, decia al dueño de la casa: 
«Sois el hombre más herm oso, de 
más in gen io , más m agnífico del 
m undo,» estaba seguro de recibir 
en recompensa a lguna  rica bolsa 
de tisú bien repleta. Pero no era 
esto bastante para saciar su sed de 
riquezas: tam bién iban por todos 
los rincones de la  sala, donde se ha­
llaban am ontonados en desórden 
vasos preciosos, cofrecillos, telas 
raras, diam antes, m onedas de oro 
perdidas, y  sin que nadie se opusie­
ra llenaban sus bolsillos. Las mu­
jeres, para divertirse, hacian pe­
dazos las m ás ricas tapicerías, a g u ­
jereaban los cuadros y  derribaban 
los candelabros, y  todos a l mirarlo 
reventaban de risa.

Los criados dei pródigo, por su 
parte, saqueaban la mesa del festín  
recientem ente abandonada, bebían  
los vinos y  robaban la plata, lia -  
ciendo gestos groseros é insultantes.

Toda aquella gente se mofaba del 
pródigo, y  bien considerado, era el 
palacio semejante á  un  hospital de 
las más feas enfermedades morales 
que puedan deshonrar e l género 
hum ano.

Alrededor de una m esa de juego, 
algunas personas con trazas deaves
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de rapiña, se apoyaban en los hom ­
bros de otras, cayendo a l suelo los 
m ás débiles. Sus rostros parecían  
no tener más facciones que unos 
ojos enorm es, dilatados y  fijos, cuyo 
brillo hacia relucir el oro sobre el 
tapete . Dos de ellos, derribados en  
el suelo y  pisoteados, aullaban de 
furia y  dolor, y  aunque no pudiesen  
ver lo que pasaba en la  m esa, diri­
g ían obstinadam ente á  ella sus ojos, 
cual si esperasen atravesar la m a­
dera ó el cuerpo de los que se h a­
llaban en pié. Un tercero, encor­
vado bajo el peso de los jugadores, 
habia caido de rodillas. Agarrábase 
con una m ano á  cuanto podia agar­
rar y  casi ahogándose; pero siem ­
pre luchando con encarnizam iento, 
extendía su otra m ano hácia el pró­
digo para pedirle más dinero, por 
haber perdido lo que ántes le diera. 
Pero com o el pródigo estaba vuelto  
de otro lado y  no la veia, aquella 
m ano desesperada se agitaba van a­
m ente im plorando socorro. E n  fin,

detrás del grupo, unos ladrones ju ­
gaban  s in  riesgo de perder, hacien­
do pasar á  sus bolsillos las gan an ­
cias de los jugadores afortunados.

Más léjos, se bailaba frenética­
m en te. U na m úsica arrastraba á 
infinidad de hombres y  mujeres pá­
lidos, y  cuyos sueltos cabellos azo­
taban e l rostro de los espectadores.

Aquel desórden, aquella em bria­
guez, regocijaban á la Miseria: de­
cidida por fin , atravesó el dintel y  
puso el pié en  el salón. U na especie 
de diablillo, oculto en  la  sombra de 
una colum na (tal vez  el demonio 
fam iliar de la  casa), no b ien  la  hubo 
visto  cuando corrió hácia el rico: 

— ¡Ten cuidado,— le  dijo;— mira 
á la  Miseria.

— ¡Que sea m uy b ienven id a!—  
repuso locam ente e l pródigo;— yo  
la  despediré convertida en Fortu­
na. Soy bastante rico para dotarla 
y  casarla con P luton . Quiero liber­
tar  de ella al m undo.

(Se aoncluirá.)

C O N S T R U C C I O N E S  R U R A L E S .

III

La primera lám ina de nuestro 
artículo de hoy, tercero y  últim o de 
los que consagram os á las construc­
ciones rurales, figura la  casa de un 
guardabosque en  H oly P o r t , en  
Berkshire: su aspecto es el de una

fortaleza a n tig u a , aunque en su 
distribución interior se ajuste á las 
exigencias del destino que se le 
asigna; constando de salón, cocina, 
b od ega , gab inete, banco para el 
guarda, torre ó mirador y  otra 
torre m énos elevada.

La lám ina segunda es un modelo
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CASA DE GUARDABOSQUE EN  H O LY PO R T.

de doble casa de labor, de las que 
anteriorm ente hem os hablado, y  que 
se dedican á facilitar cómoda v i­
vienda á los trabajadores del cam ­
po. Estas casas se construyen con  
ladrillo y  entram ado de madera; 
las paredes son gruesas, y  en  el 
cuarto de familia no falta la  gran  
chim enea baja, cuyo uso es indis­
pensable en la parte Norte de In­

glaterra. E n  la parte superior de la 
casa están los dorm itorios de la  fa­
m ilia.

Nuestra tercera lám ina repre­
senta una caseta de guarda del sitio

MODELO DE U NA DOBLE CASA DE LABOR. CASE TA  P A R A  G U AR D A EN  OLD W IND SO R.
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denominado H erra itage, en  Oíd 
W indsor. Se halla fabricada con

ARCO DE HYDK P A R K .

piedra, y  su elegancia no es menor 
que su solidez, asemejándose mucho 
al pórtico de una antigua iglesia  
gótica: en  la  parte interior y  á cada

uno de sus lados hay un  banco para  
e l guarda.

La lám ina cuarta representa el 
arco de entrada al parque del prín­
cipe Alberto en Hyde Park: la  par­
te  superior aparece coronada con  
las estatuas ecuestres de la  reina 
Victoria y  príncipe A lb erto , y  la 
adornan anchos y  bien pulidos m e­
dallones, representando escudos de 
armas y  retratos de soberanos de la  
G ran B retaña.

E l grabado quinto representa un 
cenador cubierto en  el parque del 
castillo de Coombe, condado de W ilt  
(W itlshire), y  nada tiene que en v i­
diar á  las mejores construcciones 
de dicho género que se encuen­
tran en los jardines de K ensington  
y  W estm inster : es de ladrillo y  
estuco, y  su estilo  arquitectónico  
pertenece á la época de la  reina 
Isabel.

CENADOR c u b ie r t o  E.\ EL PARQ U E DE COOMBE.
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OS S I E T E  SABIOS DE p R E C I A .

VII

Solon  nació en Aténas por los 
años seiscientos treinta y  nueve án­
tes de Jesucristo, y  después de 
haber adquirido los conocim ientos 
científicos de su época, hizo un 
largo viaje por toda la Grecia. 
Vuelto á su patria, la encontró des­
garrada por las guerras c iv iles , y  
sus conciudadanos se fijaron desde 
luégo  eu él nombrándole Arconte  
y  soberano legislador, por no haber  
accedido á  aceptar la monarquía. 
Revi^tido de su nueva dignidad, sus 
primeras medidas se encam inaron  
á  mejorar las clases pobres, decla­
rando caducadas parte de las deu­
das y  disponiendo que n ingún  ciu­
dadano sufriera prisión por ellas. 
Anuló todas las leyes de Dracon, 
excepto la que se referia á los ase­
sinos, y  distribuyó en cuatro clases 
á  la sociedad griega , colocando en  
la  cuarta á las clases pobres y  con­

cediéndolas el derecho de resolver  
con los ricos los asuntos públicos, 
derecho poco considerable en  un  
principio, pero que acabó por ha­
cerles dueños de la R epública. Au­
m entó las atribuciones y  privilegios 
del A reópago, y  reformó el Senado, 
consagrándose después á  la promul­
gación d esú s leyes, consideradas por 
la posteridad como e l m ás hermoso 
m onum ento de A ténas.

En su célebre Código no impuso 
pena alguna á los sacrilegos y  par­
ricidas, fundado en que nunca se 
habia dado caso del prim ero, y  que 
la naturaleza ten ía  ta l horror al 
segundo, que creia era im posible 
que llegara á  com eterse. Ausentóse 
de Atenas a lgún  tiem po y  marchó á 
Lidia, donde Creso, su rey, trató de 
deslumbrarle con su m agnificencia  
y  riquezas; y  preguntando un dia 
al filósofo si habia conocido algún  
hombre más dichoso que é l:— «Sí, 
príncipe, — le contestó Solon; — lo
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fué un  simple ciudadano de Aténas, 
que después de haber visto á su patria  
siempre floreciente y  á sus hijos gene­
ralm ente estim ados, tuvo la dicha de 
perecer combatiendo por aquélla .»

A l regresar Solon á su patria 
tuvo el dolor de verla  entregada á 
sus antiguas divisiones, y  m urió á 
la  edad de ochenta años en  el de

quinientos cincuenta y  nueve ántes 
de Jesucristo.

Su desprecio á las riquezas m un­
danas, su espíritu de-sencillez y  de 
bondad, la m odestia de sus actos y  
la  sabiduría de sus consejos, colo­
can á Solon en primer térm ino en­
tre todos los sabios y  legisladores 
de su tiem po.

A c t u a l i d a d e s .

El paseo d e  A to ch a  p re se n ta  y a  el an i­
m ado aspec to  de la  época de fe rias en que 
hem os en trad o ; fe r ias  v e rd a d e ram e n te  in ­
fan tile s , p o r  constítu ip las casi en  su  to ta ­
lidad los puesto s d e  ju g u e te s  de todos los 
años, los vendedores de f ru ta s  y  ta l cual 
m onton  de lib ros. E l a lim en to  del e sp íritu  
sue le  s e r  e l m ónos bascado  por m uchos 
n iños, á  lo qu e  con trib u y en  tam bién  los 
p a d re s  y  e n c a rg a d o s , qu e  no v ac ila n  en 
co m p ra rles  un  ju g u e te  de e s c a s a  du rac ión  
y  elevado p rec io , ó un a  rac ió n  de fru ta  
que puede se rle s  p e lig ro sa , y  en  cam bio 
d e jan  p o r ca ro  ó desp recian  p o r in n e ce sa ­
rio  e l lib ro  qu e  h a  de c u ltiv a r  su  in te li­
g en c ia  y d e sp e r ta r  su  razón .

A sun to  es e s te  de que hem os de h a b la r  
m ás e x ten sa m en te .

A la s  doce d e l d ia  d e  hoy  se v e rifica rá  
en  e l C onservato rio  de A rte s  el Solem ne 
re p a r to  de prem ios á  lo s  a lum nos d e  sus 
c lases  p re p a ra to ria s .

Los ex ám en es e x tra o rd in a r io s  de la  E s­
cu e la  N acional d e  M úsica no  se verifica­
rán  h a s ta  lo s  p rim ero s d ia s  del m es de 
O ctubre.

*
* *

En e l te a tro  de L a ra  se  han  verificado 
en co r lo  espacio d e  tiem po dos es tre n o s: 
la  com edia  en dos ac to s , de D. Emilio Al­

varez , titu lad a  E¿ Inspector del d is tr ito , y 
la  pieza en  un a c to  Doña J o se fa , o rig in a l, 
en  p ro s a , de D. Joaqu ín  V alv erd e , m a e s ­
tro -d ire c to r  de o rq u es ta  de aque l fav o rec i­
do coliseo . A m bas fueron  m uy  ap laud idas 
en  la  noche d e  su p rim e ra  rep resen tac ió n , 
y  lo con tinúan  s iendo , p o r el d istingu ido  
público  que a s is te  á  su s  rep resen tac io n es .

*
*

H a sido nom brado  d ire c to r  del In s titu to  
del C ardenal C isneros n u e s tro  querido 

V m igo e l ilu s tre  ca te d rá tic o  de l m ism o don 
M anuel M aría  Josó de Galdo.

L a  Sociedad Económ ica M atriten se  se 
h a  serv ido  rem itirn o s  la  R elación  d e  los 
hechos cirtuasgs p rem iados p o r d ic h a  So­
ciedad en 1880 y  e l In fo rm e  p a ra  qu e  la  
co rpo rac ión  ce leb re  an u a lm e n te  u n a  s e ­
sió n  púb lica  en  ho n o r de su s  socios m ás 
i lu s tre s , p o r D. N icolás D íaz y  P e re z , b i­
b lio tecario  de la  m ism a.

E n N ew -Y o rk , donde la  filan tro p ía  to ­
m a á  veces los c a ra c te re s  m á s  conm ove­
dores, M r. C ornell W h ite  b a  inv itado  ú lti­
m am en te  á  to d a s  la s  m a d re s  p ob res y  á 
su s  c r ia tu ra s  p a r a  p a s a r  u n  d ia  d e  cam po 
en R ockaw ay . Al efecto  fletó el vapor 
G rand Republie, siendo de n o ta r  que n i en 
la  fiesta  n i d u ra n te  la  tr a v e s ía  o cu rrió  el
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m en o r d isgusto , á  p e s a r  d e  los m uchos 
c e n te n a res  de fam ilias reu n id a s  p o r m is- 
te r  W hite .

«» *
En la  ca p ita l de B élgica, donde suelen 

p re m ia rse  Iss ra sg o s  de v a lo r m ás cu lm i­
n a n te s , a c a b a  de concederse  un a  m edalla  
a l  niño G enín, de n u ev e  añ o s y  m edio, que 
después de s a lv a r  de u n a  m u e rte  s e g u ra  á  
u n a  h e rm a n ita  su y a  de c o r ta  edad  que ju ­
gando  h ab ia  caido  en  el rio  S am b re , se 
a trib u y ó  en su ca sa  toda  l a  re sp o n sa b ili­
dad del hecho , su friendo  la s  reconvencio­
n es  y  áu n  go lpes d e  su s  p ad re s  p a ra  que 
s u  rev o lto sa  h e rm a n a  no  lo s  su frie ra .

El conocido ed ito r v a len c ian o  D . Josó 
M aría  M oles v a  á  fu n d a r y  c o s te a r  en 
aquella  ciudad  u n a  e scu e la  de párvulos, 
s is tem a  Frcebel, á  cuyo  efecto  se h a lla  es­
tud iando  la  e s tab lec id a  en  M adrid. El 
A y u n tam ien to  de V alen cia  le  h a  dado  un 
en tu s ia s ta  voto  de g rac ia s .

H a fallecido en  C uenca D. Ju an  J. Q ui­
ñones, decano de los m a es tro s  de escuela 
de E sp añ a , con 64 años de se rv ic io s  efec­
tivos, y  u n a  ju b ilac ió n  de m edia peseta  
d ia ria .

¡Cuándo lle g a rá  p a ra  los pobres m a e s­
t ro s  el d ia  de la  rep a ra c ió n  y  de la  ju s ­
tic ial

Suelen h a c e r  novillos 
Los ch icos m alos,

Y e n  la  P laz a  de O rien te 
J u g a r  a l  paso.
N ada, lectores,

H ay que d a r  en e l m undo 
M uchos azotes.

U e d rld : ISSl.—I n p .  de U o re o o  y  Rojsg, l u b e l  l a  C a tó lic a , lU
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